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TRES PAISAJES BIEN DISTINTOS

Si nadie ha calificado todavía las Barde-
nas como un desierto de diseño,
alguien debería hacerlo. Estas tierras
han sido moldeadas durante 40 millo-
nes de años por la acción erosiva del
aire y el agua. Las lluvias, pocas pero
torrenciales, además de modelar
barrancos, cabezos y mesas, se cobran
una erosión de 90 toneladas de suelo
por hectárea y año, según Alejandro
Urmeneta, biólogo conservador del par-
que natural. Esta erosión junto con la
acción humana, principalmente cultivos
de secano y pastoreo trashumante y a
los distintos tipos de suelo, han ido
modelando tres tipos de Bardenas bien
diferenciadas: al norte encontramos El
Plano, un territorio llano y dominado por
campos de labor que da paso de mane-
ra brusca a la Bardena Blanca; la zona
más árida y escarpada del parque;
cuando ésta termina comienza la Bar-
dena Negra, igualmente abrupta pero
con más vegetación.

NO SON VECINOS, 
SON CONGOZANTES

La ordenación de este territorio es tan
peculiar en su forma, como los barran-
cos y cabezos que lo forman. Tanto que
morir en Bardenas supone morir en nin-

guna parte. Los forenses de las localida-
des aledañas han de repartirse los falle-
cimientos que se producen en este terri-
torio que: ni es, ni pertenece a ningún
término municipal; sino a una comuni-
dad de 22 “congozantes” ( 19 munici-
pios, 2 mancomunidades y un monaste-
rio); cada uno de ellos cuenta con un
voto, independientemente de su número
de habitantes y las decisiones sobre su
gestión se toman en junta general. 
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Cañada Real-Cresta la Gorra-Angarillones.
Desde Árguedas tomamos la carretera que
conduce hasta la base militar, donde tomare-
mos la pista de la derecha, hasta llegar a San-
chicurreta. Allí encontraremos la cañada real,
marcada con hitos a los lados. Ascendemos
por ella, en suave pendiente, dejando a la
izquierda un acantilado terroso de unos 50
metros de altura y llegamos al collado del
Rallón. Hemos de seguir la cañada durante
unos 5 kilómetros más, hasta sobrepasar la
Gorra y encontrar  una cabaña. Es ahora cuan-
do dejamos la cañada y ascendemos hasta la
cresta de la Gorra. Después de la subida con-
tinuamos por el filo de la cresta, sin acercar-
nos demasiado a las inestables cornisas. El
camino discurre pegado al abismo y ofrecien-
do unas vistas espectaculares, hasta llegar a la
cima de Angarillones, donde encontraremos
una señal geodésica que nos marca el camino
de bajada. A través de él, conectaremos de
nuevo con la cañada, pero esta vez en sentido
regreso hasta llegar al punto de partida.

De 5 a 6 horas.

No es un recorrido difícil pero hay que extre-
mar el cuidado al ascender a la cresta y al
caminar por ella. La erosión hace peligroso
asomarse a los balcones.

Sudeste de Navarra. Entre los ríos Aragón y
Ebro. 

Desde Tudela, tomamos la NA-134 hasta lle-
gar a Árguedas. Desde esta localidad pode-
mos recorrer la pista que rodea el polígono
de tiro o ascender hasta la ermita de la Virgen
del Yugo.

� Txapi Txuri. Murillo el Fruto. Hostal rural
bien acondicionado. Tel. 948 71 58 08.

� Monasterio de la Oliva. Carcastillo.
Tel.: 948 72 50 06.

Los cogollos y espárragos de Tudela gozan
de merecido renombre. 
Actividades en la naturaleza: la empresa 7
Suelas organiza rutas a pie, en 4 × 4 y piragua. 
Tel.: 948 82 79 63.

RECORRIDO

DURACIÓN

DIFICULTAD

SITUACIÓN

ACCESO

DÓNDE DORMIR

QUÉ COMER

M á s  i n f o r m a c i ó n

COMUNIDAD DE BARDENAS REALES.
c/ Juan Antonio Fernández 12, 1º B,
31500 Tudela (Navarra).
Tel.: 948 820 020.

OFICINA DE TURISMO DE TUDELA. 
Tel.: 948 848 058.
E-mail: oit.tudela@cfnavarra.es
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BardenasReales

Texto y fotos: Roberto Anguita

Las hemos visto cientos de veces en spots publicitarios y en el cine. Pero las Bardenas guar-
dan más valores naturales y peculiaridades de las que muestra el vistazo rápido a su insólito
paisaje.

Si a cualquiera de nosotros nos dijeran que el punto de Navarra donde más aves acuáticas
pasan el invierno es el desierto de Bardenas Reales, seguro que nos sorprendería; si al tiem-
po que escuchamos esto, un caza del ejercito del aire sobrevuela nuestras cabezas a baja altu-
ra, la sorpresa se convierte en estupefacción... Así son las Bardenas Reales, un espacio natu-
ral sorprendente, que ha pasado en menos de dos años de la práctica ausencia de figuras de
protección, a  ser declarado parque natural, Lugar de Interés Comunitario (LIC) y reserva de la
biosfera. Tres merecidos reconocimientos para un total de 42.000 hectáreas de formaciones
erosivas de arenisca, yesos y arcilla, pinares, sabinares y cultivos de secano.
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